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De entre las poblaciones fortificadas de Ca-
taluna, Peratallada es^ quízà, la que raejor con­
serva su caràcter medieval mas puro, sus mu-
rallas circundadas por fosos excavados con 
mucha regularidad en la roca, nos ofrece una 
estampa viva de la època feudal. 

Es algo impresionante el conjunto monumen­
tal de esta reducida zona del Bajo Ampurdàn. 
la cual nos descubre una civilización remota y 
nos da una visión clara de cómo estaba organi-
zada y poblada en la Alta Edad Media. En es-
casos kilómetros aparecen> el Castillo de Vull-
pellach, el de la tràgica leyenda; Ullestret con 
su poblado ibero o prerromano; la iglesia de 
Canapost; el templo de San Juliàn de Boada, y 
la iglesia de San Clemente de Peralta en el 
manso Vidal, todas ellas del período evolutivo 
del latino visigótico, al romànico que va desde 
el siglo XIII a mediados del x. 

El «Castro de Pera Taliata» aparece en un 
documento de 8 de abril de 1065 como uno de 
los limites del Castillo de Pals. Se senala como 
poseedor del Castillo de Peratallada a un tal 
Dalmacio de Peratallada quien, en 1062, tenia 
hecho un convenio con Ramon Berenguer I de 
Barcelona sobre el Castillo de Bagur. 

Durante el siglo xii continua en posesión de 
los Peratallada, «Petra Incisa» como firmaba, 
curiosamentCj uno de sus seüores, basta media­
dos del mismo que, por defunción de Poncio de 
Peratallada sin sucesión, su hermana Guiller-
n^ina caso con Giliberto de Cruilles. Desde en-
tonces quedo incorporado en sus posesiones, y 
estos barones, abandonando su residència de 
Cruilles, pasaron a residir en Peratallada. La 
baronia de Cruilles tal como estaba constituïda, 
se hallaba muy lejos de haber alcanzado la ple­
nitud de su formación, y así vemos cómo mas 
adelante, los Cruilles, que le dieron nombre, ha-
bían extendido su feudo, ademàs de Perallada, 
'i Bagur y Llagostera, y durante algun tiempo, 
también Palamós y Calonge. 

Giliberto de Cruilles, primer feudal de Pera­
tallada, fue una de las figuras màs relevantes 
durante el reinado de Pedró el Grande y sus 
sucesores. Hàbil diplomàtico, fue nombrado em-
bajador a las Cortes de Navarra en el 1273, a 
ia del Conde de Foix en 1277, a la del rey de 

Francia en 1278 y a la del Papa en 1288 y 1293. 
Su primogénito llevaba el nombre de Bernardo 
de Peratallada, con el cual se hace patente la 
imporLancia que concedieron a su nuevo feudo. 
Luego, encontramos a muchos de sus sucesores 
con el nombre de Giliberto. 

En la segunda mitad del siglo xv el Castilla 
de Peratallada y sus seüores tienen parte activa 
en el conflicto político-social que origino la gue­
rra de remensa. En època anterior los payeses 
de la Baronia de Cruilles liabían intentado su 
remisión acogiéndose al Rey Pedró el Ceremo-
nioso, però no pudieron conseguir su propósito. 
En 1402, Elvira, tutora de Gaufredo de Cruilles, 
consiguió a su favor la ocupación de los casti-
Uos que consideraba había sido injustamente 
desposeída. La suma recogida por la gente del 
campo para su redención seguia depositada 
después de cuarenta anos, y la reina Maria, es­
posa de Alfonso el Magnànimo, concedia a los 
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hombres de Corsa y Cruilles y otros, los privi­
legies y franquicias de Barcelona, pues según 
ella «havien treballat incesantment per unirse a 
la Corona reial i per recobrar llurs llibertats del 
Bisbe de Girona i del noble de Cruilles» exclu-
yendo a los de Bagur y Peratalalla que habían 
trabajado con el mismo fin. 

La situación de Peratallada se hizo precària, 
y el cabecilla de los payeses, Juan Ros de Cana-
post, fue perseguido y maltratado por los seüo-
res de Cruilles, agravàndose considerablemente 
la situación, durante el reinado de Juan 11, que 
la revolución de los remensas adquirió caràcter 
de movimiento social organizado. 

EI 26 de enero de 1483 Fernando II, el Cató-
lico, envia instrucciones a Pedró Galceran de 
Cruilles para que convoque a los cabecillas de 
los remensas y íijar acuerdos y condiciones 
para llegar a una concòrdia. 

En el templo parroquial de Peratallada, de 
estilo romànico y suntuoso campanario de es-
padana con cuatro ventanales, se conserva un 
sepulcro policromado del siglo xi del seüor 
de Cruïlles, Giliberto, fallecido en el ano 1348. 

En 1698, este pueblo, junto con el agregado 
de Bruguera, formaba la «Ballia real» de Pera 
tallada. 

Interesante es el sarcófago policromado de 
Jofra Giliberto de Cruilles que se conserva en 
el Museo Provincial de Gerona. Este noble se-
nor fue embajador en Constantinopla en el ano 
1336, nombrado almirante en 1338, al ano si-
guiente 1339 obtuvo una resonante victorià na­
val contra los moros en Ceuta, y murió traspa-
sado por una saeta al entrar en Algeciras. Este 
sepulcro procede del antiguo convento de San­
to Domingo, luego fue trasladado a la Capilla 
del Cementerio Municipal, y en el ano 1934, al 
templo de San Pedró de Galligans. 

El sistema defensivo de Peratallada fue muy 
complejo. Su albacar debió ser extensísimo, ya 
que a bastantes metros del niuro visible se ob-
servan, en diversas direcciones, vestigios de 
otras forlificaciones. Lo que mas sorprende a los 
ojos del visitante, es la jnmensa fosa que cii--
cunda la población, excavada con regularidad 
en la roca viva. Tràtase de una obra previamen-
le estudiada y realizada con gran precisión. 

Diversas son las opiniones referentes a su ori­
gen, si bien hasta la fecha no han sido hallados 
argumentos bastante sólidos. No obstante, a 
poca distancia tenemos el recién excavado po-
blado de UUestret, y si establecemos compara 

ción con los diferentes muros iberos, no anda-
ríamos muy lejos. 

Si buscamos en la medieval confusión de las 
calles del pueblo algunos detalles que puedan 
precisarnos mas concretamente la antigüedad 
de su foso ímpresionante, hallaremos a un lado 
del parapeto que da la vuelta a la torre mayor 
del Castillo, unos grandes bloques de tipo y 
proporción que bien podriamos cualificar de la 
baja època romana o civilización visigòtica. Todo 
eso nos aduce a creer que la primitiva cons-
trucción de Peratallada fue romano-visigoda, y 
que su Castillo surgió por evolución de la villa, 
proceso normal y repetido en nuestras edifica-
ciones medievales. 

La muralla aparece reedlficada en el siglo xiir 
con bloques de mediana medida e irregulares, 
con torres espaciadas a lo largo de sus cortinas 
de muralla; estàs torres, cubiertas con bóveda 
de canón, son totalmente abiertas en la parte 
interior del recinto. Las aspilleras son su única 
obertura, 

El acceso al recinto consiste en una puerta de 
arco abierta en una torre sobre el foso que es 
preciso cruzar a través de un puente de obra 
que en otros tiempos debía ser levadizo, Dentro 
de la población, calles estrechas y empinadas, 
abiertas en muchos tramos en la roca. Abundan 
los arços bajos semicirculares de íradición ro­
mànica y las casas de trazado gótico, con algun 
que otro ventanal ornamentado, però mante-
niéndose simpre a una respetuosa distancia del 
Castillo. 

El núcleo defensivo antiguo està formado por 
la torre del homenaje, junto al parapeto que 
lo circunda, levantado sobre un «oppidium» de 
roca tallada en algunos de sus lados con el foso. 
De esta forma se consiguió una platafoma de 
considerable elevación sobre la cual se alzó el 
Castillo; una sòlida torre con un segundo muro 
a su entomo. En dicha torre se observan aque-
Uos grandes bloques que hemos aludido, tal ve?. 
visigóticos; esta impresión viene refrendada por 
una rara y pequeúa ventana en falso arco, que 
consíderamos de època remotísima. Existen 
otros vestigios de bloques mas pequenos y bas­
tos y una enorme brecha tapiada con piedra 
en la parte baja y de forma rústica, la parte 
superior. 

En uno de sus ímgulos se forma una torre 
semicircular, que no sobrepasa el nivel de la 
muralla, siguiendo la misma línea de los almi-
nares; estos son cuadrados. El mismo remate 
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tiene la torre central, de planta ligeramente rec­
tangular dispuesta para un piso intermedio sos-
tenido por vigas y, encima, otra armadura para 
su sujeción. Una puerta al nivel del piso supe­
rior con un arco de descarga, de grandes do-
velas, en forma abierta, constituïa la entrada a 
ta torre. En un nivel mas bajo y a un lado del 
recinte, frente a la puerta de acceso a la torre, 
se encuentran las dependencias del palacio. Las 
mas próximas estan edificadas en dos plantas 
divididas por un piso de madera, en su parle 
superior, dos pequenas estancias desde una de 
las cuales se introduce al recinto fortificado. 

Un inventario cL·] ano 1945 no^ da una rela-
ción de los bienes contenidos en cada una de 
las salas. Una habitación llamada de la «volta» 
era la que guardaba las extraordinarias riquc-
zs que poseían sus propietarios, esmaltes, co-
í'res, vajiilas y bandejas de oro y plata, cristal..., 
siguen nuevas estancias hasta llegar a la «cam­
bra nova pintada», como así se denominaba por 
su fastuosa ornamentación, obra del siglo xiw 

Consiste en una sala rectangular de nueve 
metros por seis, dividida en dos naves por un 
arco amplísimo, los muros y arco sostenían la 
armadura de un magnifico artesonado de es­
tructura plana, con travesanos a la visla, soste-
nianlü unas ménsulas talladas y era totalmente 
policromado, con predominio del verde en las 
traviesas y el rojo en las piezas rectangulares, 
decoradas con dibujos en blanco y amarillo. 

Parte de este artesonado figura en el Museo 
de Arte de Cataluna, en Barcelona. Quedan «in 
situ» las pinturas del arcOj raro ejemplar mu-
déjar en esta parte de Cataluüa. Indudablemen-
te, Giliberto de Cruïlles, infatigable viajero, fue 
un gran aficionada al arte àrabe y quiso instau-
rarlo en su residència senorial de Peratallada. 

Actualmente, los restos del Castillo-palacio de 
Peratallada han sido utilizados como almacén. 
A pesar de todo, el conjunto de fortaleza y resi­
dència dentro del típico pueblo rural, cerrado 
por sus murallas y el incomparable poder de 
evocaciones, cfrece una estampa viva de la èpo­
ca feudal, su disposicióón algo rara iiace supo-
ner la existència de algiín muro exterior avan-
zado, que solo mediante excavaciones podria 
quedar aclarada. 
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